
El traductor de "El Angel que nos Mira'', el autor de uno 
cJe los escasos reestrenos que nos ofrece el teatro nacional "La 
Hora Robada'', el actor de •'La Telaraña", el coordinador de 
la primera sesión de la reunión nacional de dramaturios. el 
autor de una de las piezas más interesantes exhibidas en et 
Festival de Alumnos del Teatro Experimental, es una misma 
persona y su ·nombre es Luis Alberto Heiremans. 

Extraordinaria actividad es la que él despliega en nuestro 
mundo wcénico que, en corto espacio de tiempo, hace notl· 
cla en tan diferentes actividades teatralei,, 

Pero Hei.remans, a pesar de sus incursiones como actor en 
los escenarios, sln perjuicio de su actividad en reuniones de 
escritorEt. o de traductor de muchas de las obras que presenta 
el Teatro de Entsayo es, antes que nada y esencialmente un 
dramaturgo. Mis aún, el más personal de los d.ramatW'&os 
de la nueva generación. 

* 

1 

El reestreno de "La Hor12. 
Robada" permite medir la ve­
racidad de este aserto. No e:s 
corriente que una obra nacio-1 na! merezca el honor del re-

* 
* estreno Y, a. falta de la edl-
clón de las obras dramáticas, 
éste es el único medio -los 
reestrenos-- para comprar, me­
dir y . apreciar a un autor en 
su integridad. La memoria sue­
le ser frágil y las posibilida­
des de comparaciones entre 
una obra y otra de un mismo 
ttutor, no es posible, general­
mente, en nuestra medio. 

"La Hora Robada" fue es­
trenada hace seis afios, tiempo 
curto en términos absolutos, 
pero largo en esta evolución 
rápida y creciente de la dra• 

1 

inaturgia chilena. En 1952 re­
cién aptmtaba la posibilídad de 
una dramaturgia nueva que 
uhora se enclava en una rea-

' t lldad irredarguible. 
, Después de "La Hora Roba-

1 

t da", Heiremans estrenó d"La 
t Eterna Trampa", ''Navida en 

1 t el Circo ' ', "La Jaula en el Ar-

t
i bol" y "Esta Szñorita Trini" 

Yecunda labor más aún si Re 
1 cuns1dera que en estos seis 

1 1 afie!s transcurridos, Heiremans 
e:srnvo dos años en el extran­
jero, alejado de nues:-ros es · 

t cenar101L 
• * 

'. 1 Viendo ''La Hora Robada~', :e pueden apreciar cualldadu 
permanentes del teatro de este autor . Se puede decir --como 
no se puede decir de la mayoría de los otros dramaturgos cld­
lenos- que Heiremans tiene un mundo propio y personal que 

1 se exp1·esa en el teatro, . t 

f 
Su característJca más preciada, es su capacidad de en· 1 

cantamiento ante las cosas aún más triviales, la observacion 
t directa, elegante, cuajada de sutil humor, de una reaJ:da~ que, 
t en fa pluma de Heirem1ns, toma contornos mágicos . 
1 Sus personajes estáu emparentados. La ingenua novia de 
, ''La Hora Robada'', pertenece a la misma familia escénica de l 
t la viuda de ''La Jaula en el Arbol" y de la exótica cantante e 
t rusa de ''Esta Señorita Trini''. Ellas provienen de diver~os t l orígenes, tienen difere:ntes reacciones, pero su lenguaje y i,ui. t 
t actitudes tienen el común denominador de seres que viven a J 
t veinte centim ckos del suelo, no comprenden ni tratan de · com· ¡ 
l 

prender lo que los rotlea, si110 viven un mundo propio y suges­
tivo. 

i 
La novia de "La Hora Robada'' su encantamiento ante la 

vida que le r,ermite aceptar como natura'i a los fantasmas y 
maravi:ilari.:;e ante Jás ;.al:::bras difíciles que su novio suele de­

t cir, la viuda en "La Jaula en et Arbol", amamantándose de 

l
t sus recuerdos y queriendo configurar a ellos el mundo que 

ahora la rodea, la cantante rusa de •'Esta Señorita Trini'', 
viviendo su exotismo de vedette, de destructora de corazones, 

t de personaje cuya realidad es I! irrealidad del escenario. 

* ... 
0uando alguien, algún <11a 

haga un estudio de la nueva 
generación de dramaturgos 
-que para entonces ya será 

o vieja- encontrará en Heire-

f 
mans un excelente mat-2rial, 
por la unidad temática de sus 

l
i obras por su personalidad 

: siempre presente en ellas. 

, f Seria interesantt:>, por ejem­
t plo, contraponer los persona-

l 
je.s femeninos de Heiremans y. 

los masculinos. Los primeros 
siempre triunfan sobre los se-
gundos. Las mu.iere-s en las 
obras de este autor, marcan 
lo mágico, lo bello, lo puro, en 

cont.raposición a los hombres , 
apegados a su realidad terres­
tre, tratando de entender a 
t:SLOs <Seres que no 1:1.ctú.1m con 
lógica, pero a los que termi­
uan fatalmente subyugados .. 

Mientras tanto, mientras lle­
gue ese historiador y estudioso 
ae la actual dramaturgia chi­
lena, sefialemos que el estre­
nu de ''La Hora Robada" ha 
permitido mostrar que por €n­
cima de las búsquedas' que son 
indicios de juventud, un autor 
Joven ha sabido mantenerse 
fiel a si mismo. 

Es un mérito, que hay que. 
destacar. 


